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			INTRODUCCIÓN

			Quizá no haya un personaje de la política mexicana que sea recordado con más afecto que el ex presidente Adolfo López Mateos. Ya sea por su porte y atractivo personal, por su reconocida simpatía o por su actividad internacional, que no sólo acercó a México al mundo sino que mantuvo una tensa relación con Estados Unidos, López Mateos ocupa un espacio particular en los recuerdos históricos nacionales. No obstante, su vida política y el desempeño de su gobierno no han sido reconstruidos satisfactoriamente, y menos aún analizados con propiedad. Se conocen múltiples pasajes de su vida, como su participación en el vasconcelismo, algunos cargos en el Estado de México, sus puestos en el Congreso y el gobierno federal y, desde luego, la nacionalización de la industria eléctrica y la creación de los libros de texto gratuitos durante su presidencia. Pero más allá de estos datos sueltos no hay un estudio que muestre las circunstancias en las que se desarrolló su actividad, ni las razones que lo llevaron a tomar decisiones trascendentales durante su gobierno.

			Existen, sin duda, importantes biografías y testimonios sobre su vida. La mayoría, sin embargo, se detienen en sus puestos o se concentran en algunos aspectos de su trayectoria, lo que ha permitido que existan enormes vacíos en su historia personal y que se hayan tejido miles de anécdotas en torno a sus actividades, por desgracia muchas de ellas en el terreno personal. Casi siempre lo que se resalta es al individuo, lo que, si bien constituye un aspecto esencial en toda biografía, termina por aislarlo de los momentos específicos en los que actuó y, lo que es más delicado, impide establecer relaciones y explicaciones entre puestos, responsabilidades, experiencia y decisiones. La presente obra es un intento por reconstruir la biografía del ex mandatario, pero sobre todo por contextualizar su paso por la política nacional. El propósito fundamental ha sido situar y explicar cada momento de López Mateos y no sólo hacer un listado de sus ocupaciones. Bajo el principio metodológico expresado con precisión por Ortega y Gasset, este esfuerzo ha buscado explicar al político mediante sus circunstancias históricas.

			Y cobra mayor sentido porque la parte más conocida de López Mateos, su presidencia, más de una vez ha sido entendida como un periodo aislado y algunas decisiones de su gobierno se han explicado como el resultado de las presiones coyunturales o del talento personal. Sin negar la presencia de estos últimos factores, lo importante es que cuando López Mateos estuvo al frente del Ejecutivo federal llevaba consigo un singular conocimiento de la manera en la que se construyeron las instituciones fundamentales del sistema político mexicano. López Mateos es el único presidente que fue de la mano con la historia de la Revolución, e incluso con los antecedentes más liberales del siglo XIX. Por sus orígenes familiares, López Mateos abrevó del más puro liberalismo mexicano, pues fue descendiente de personajes como Francisco Zarco, Ignacio Manuel Altamirano y Juan A. Mateos. Estudió en las instituciones que tanto liberales como positivistas fundaron, como el Instituto Científico y Literario de Toluca y la Escuela Nacional Preparatoria, brazo esencial de la Universidad Nacional. La infancia y la juventud de López Mateos transcurrieron en un país donde caciques y caudillos imponían su voluntad, al mismo tiempo que los gobiernos federales, sostenidos también por la fuerza y las alianzas entre hombres fuertes, construían lentamente las instituciones que darían certidumbre y legalidad a la política. López Mateos lo vivió desde posiciones destacadas: desde su entidad natal, donde colaboró al lado de Filiberto Gómez, gobernador y hombre fuerte del Estado de México, y luego con Carlos Riva Palacio, desde la capital del país y cuando éste era el presidente del Partido Nacional Revolucionario, el más relevante esfuerzo por controlar a los caudillos y terminar con los enfrentamientos por la presidencia.

			La tensión política de aquellos años, las ideas liberales y lo que se llamaba socialismo en aquel tiempo influyeron decisivamente en el joven López Mateos quien, como muchos otros apasionados universitarios de su generación, participó en los movimientos estudiantiles y en el vasconcelismo, uno de los más importantes intentos por frenar el poder de los sonorenses victoriosos. Activo participante de aquella revuelta cívica, López Mateos sobrevivió a la derrota vasconcelista gracias a su habilidad y a la cercanía con los políticos de la época. Del PNR nacional pasaría a colaborar con el influyente y decisivo gobierno de Isidro Fabela en el Estado de México. A pesar de sus estrechas relaciones con los políticos tradicionales del estado, a quienes Fabela despojó de poder, López Mateos logró sortear la modernización que impuso el internacionalista gracias a su reconocimiento en la política local, que convenció a Fabela de responsabilizarlo de la puesta al día de la educación superior estatal.

			Con Fabela y con Miguel Alemán, López Mateos daría el paso definitivo a la política nacional, al convertirse en senador de la república durante el alemanismo. Desde allí atestiguaría el cierre del prolongado periodo en el que se crearon las instituciones y se inició el crecimiento económico. En esa etapa de desarrollo y transformaciones políticas relevantes (el civilismo y la fundación del PRI, nada menos) López Mateos se acercaría a su mentor final, Adolfo Ruiz Cortines, al que acompañaría desde la campaña presidencial (la última desafiada organizadamente por una disidencia de la misma élite gobernante) y durante su presidencia, en la Secretaría del Trabajo y Previsión Social. Hacia el final de la década de los años cincuenta, cuando finalmente se convertiría en presidente del país, López Mateos era un hombre de la Revolución y del sistema político creado después de ella. Se había formado y había adquirido su experiencia al lado de las instituciones, había visto o participado de sus hitos fundamentales y había observado lo mismo los aciertos que las fallas del proceso, los logros y los errores de un sistema que fue construyéndose al mismo tiempo que él colaboraba en su implantación.

			Es por eso que López Mateos desarrolló una presidencia destacada que, en más de un sentido, transformó la economía, la sociedad y la política nacionales. No sólo continuó un proceso en marcha, sino que corrigió las fallas económicas, implantó la racionalidad administrativa en el gobierno e inició una política educativa y social que resolvía y compensaba graves carencias del pasado inmediato. Debido a ello y a un contexto internacional de enorme polarización ideológica y política, López Mateos enfrentó desafíos internos que repetidamente pusieron en aprietos sus programas. Pese a la oposición de la derecha y las presiones de la izquierda, que le demandaban terminar o profundizar algunas medidas gubernamentales, López Mateos logró serenar los ánimos y controlar a los grupos políticos y económicos del país. Logró, pese a todo, uno de los periodos sexenales más productivos y equilibrados en el desarrollo social y económico, en la política interna e internacional.

			Para explicar estas decisiones era indispensable ver más allá de la persona y su talento particular. Se necesitaba situar al personaje en su contexto histórico y, sobre todo, analizar por separado cada pasaje de su vida. La mejor manera de atender estos propósitos fue recurrir a un conjunto de especialistas que aislara los momentos y los analizara a profundidad. Los diez autores que colaboran en este estudio son reconocidos especialistas en los temas que prepararon y, sin exageración alguna, no sólo han elaborado capítulos serios sino que han descubierto nuevas evidencias y le han dado una novedosa interpretación a los acontecimientos. 

			La obra está dividida en tres partes. La primera está integrada por dos capítulos, uno destinado a analizar los años veinte y treinta del siglo pasado, cuando López Mateos inició su vida política, y el segundo a reconstruir la familia, los estudios y las primeras experiencias políticas del ex presidente. La segunda parte está constituida por tres ensayos. En el primero se analiza la participación de López Mateos en los años universitarios y se explica el contexto histórico en el que se produjo el vasconcelismo, así como las razones que llevaron a una parte del estudiantado universitario de entonces a comprometerse con ese movimiento. El siguiente capítulo aborda uno de los pasajes más citados pero hasta ahora más desconocidos de López Mateos: su gestión al frente del Instituto Científico y Literario de Toluca, que lo marcaría para siempre. El último se ocupa de dos experiencias esenciales del ex mandatario, el Senado de la república y la Secretaría de Trabajo y Previsión Social, durante los importantes sexenios de Miguel Alemán y Adolfo Ruiz Cortines.

			La tercera parte está destinada a analizar los aspectos fundamentales de la presidencia de López Mateos y para ello se prepararon cinco capítulos, en los que se estudian la política interna y los conflictos que enfrentó; la política exterior, que desarrollara en medio de la Guerra Fría y las tensiones con Estados Unidos; el impresionante desarrollo económico y las políticas esenciales, que fueron la educativa y la extensión de la seguridad social. Un breve epílogo cierra este apartado para reconstruir los últimos años de López Mateos, marcados por la organización de los Juegos Olímpicos y la penosa enfermedad que acabaría con su vida. 

			Como es habitual, es probable que este estudio no cubra todos los aspectos de la vida personal y política de López Mateos, pero no hay duda de que es uno de los proyectos más serios para reconstruir y explicar la vida y la obra del ex presidente.

			La primera versión de este libro fue un proyecto del gobierno del Estado de México, que en el año 2010 quiso conmemorar el centenario del natalicio de Adolfo López Mateos. Esa primera edición se acompañó de fotografías y algunas entrevistas a personajes vinculados con el ex presidente que no se han considerado adecuadas para esta nueva publicación. 

			ROGELIO HERNÁNDEZ RODRÍGUEZ

			Coordinador
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			I. LA OTRA REVOLUCIÓN MEXICANA:   LOS AÑOS DE LA INSTITUCIONALIZACIÓN  DEL RÉGIMEN (1924-1940)

			María José García Gómez

			La “década” de los años treinta del siglo XX mexicano inició unos años antes, al finalizar 1924, cuando se sentó en la silla presidencial el general Plutarco Elías Calles. México, un país deseoso de paz y de reconstrucción, se vio arrasado desde entonces por el galope de dos proyectos nacionales, muy parecidos en sus orígenes, distantes después de 1935. Esos proyectos pueden identificarse con facilidad por la sustantivación derivada de dos apellidos: el callismo y el cardenismo. Plutarco Elías Calles y Lázaro Cárdenas del Río, maestro el primero, discípulo el segundo, generales revolucionarios ambos, fueron líderes naturales férreos, poco democráticos, con estilos de mando diferentes e innegable amor al poder. La presidencia de Plutarco Elías Calles (1924-1928), la continuación de su influencia o maximato callista (1928-1934) y la presidencia de Lázaro Cárdenas del Río (1934-1940) fueron etapas creativas y revolucionarias a la vez, pues en ellas vieron la luz las instituciones económicas, políticas y financieras mexicanas del siglo XX, muchas de ellas novedosas. 

			El Estado de México, la entidad federativa sobre la que se pondrá un poco más de atención en este capítulo, fue un laboratorio en el que confluyeron los sueños patrióticos federales, que concitaron en su población diversas reacciones. En él se dieron cita los proyectos educativos callista y cardenista, la rebelión cristera, el reparto agrario y los altibajos de la minería y la industria posrevolucionaria. Tuvo una intensa vida política que se debatió entre el caciquismo local y el afianzamiento del poder Ejecutivo federal. El Estado de México es una porción de la nación que mantuvo su propia personalidad frente al paso casi huracanado de las transformaciones que sucedieron en el México de los años treinta del siglo XX.

			CAUDILLO Y PRESIDENTE O LÍDER Y PRESIDENTE

			A mediados de la década de 1920 la Revolución aún estaba muy viva en la memoria y el imaginario colectivo de México, pero la muerte había ido descargando la hoz en los cuellos de los grandes líderes de las facciones revolucionarias: Emiliano Zapata (1919), Venustiano Carranza (1920) y Pancho Villa (1923), todos muertos a traición. 

			La conjura, la intriga y la sedición eran moneda corriente en el México de la década de 1920 e incluso hasta 1938, como se verá. Calles ya había sido conspirador él mismo, junto con los generales Álvaro Obregón y Adolfo de la Huerta, en contra de Venustiano Carranza, en abril de 1920. El llamado Plan de Agua Prieta había tenido éxito: Venustiano Carranza murió pocos meses después en una emboscada y Álvaro Obregón se hizo con la presidencia después de que el general Adolfo de la Huerta estuviese como interino unos meses. Obregón eligió a Calles como sucesor.

			Plutarco Elías Calles, fervoroso creyente en la modernidad y sabedor de que sería presidente de México en diciembre de 1924, viajó a Europa unos meses antes, en especial a Alemania, para estudiar métodos de trabajo industrial, organizaciones sociales e instituciones económicas. Calles viajó tranquilo, pues Estados Unidos ya había reconocido el gobierno de Obregón y negociado con él el pago de la deuda, las reparaciones por la Revolución y la situación de las empresas petroleras en las llamadas Conferencias de Bucareli. Como sucesor de un gobierno legitimado, todo le parecía campo abonado para la llegada del México nuevo, el de los frutos granados de la Revolución.

			Tomar el poder y trabajar por su proyecto nacional fue un mismo acto en Calles. Reflexivo y patriota, uno a uno fue devanando los reclamos de una nación urgida de rehacerse: agricultura, infraestructura, finanzas, ejército, educación, código civil, seguridad social y combate a los enemigos de su proyecto nacional. Al tiempo que esta etapa de la vida nacional comenzaba, una amistad de tipo paterno-filial entre Plutarco Elías Calles y Lázaro Cárdenas se abonaba y fortalecía. La carrera política de Cárdenas estuvo propulsada y protegida por Calles. El general michoacano, a su vez, siempre se mostró leal a don Plutarco y gracias a ello tuvo oportunidad de ensayar su propio proyecto de nación en el estado de Michoacán (1928-1929), como lo hiciera Calles como gobernador de Sonora (1915-1916).

			Pero eran varios los generales revolucionarios que deseaban probar un proyecto de nación, o repetir la experiencia: Álvaro Obregón consiguió del Congreso que el Artículo 83 de la Constitución se modificara, en 1927, para permitir la reelección del poder Ejecutivo de forma no inmediata y extender el periodo de gobierno del poder Ejecutivo a seis años. En vísperas de contender para reelegirse, Álvaro Obregón fue asesinado en 1928.[1] El asesinato de Obregón inició el periodo pospresidencial de influencia de Calles: entre los mandatos presidenciales de este último y el de Cárdenas gobernaron dos presidentes interinos y uno de elección popular, que renunció. Primero la silla presidencial fue ocupada de manera interina por el licenciado Emilio Portes Gil, abogado de profesión con ideas socialistas, antiguo gobernador de Tamaulipas y secretario de Gobernación de Plutarco Elías Calles. Este puesto en el gabinete fue la razón natural de que el Congreso lo nombrara presidente interino el 1 de diciembre de 1928, a causa de la muerte de Obregón. Portes Gil fue recibido por dos rebeliones armadas, una heredada, la Cristiada, y otra de estreno, la conducida por Gonzalo Escobar (marzo-mayo de 1929) y que aglutinó a 20 000 rebeldes. Pero Calles resolvió el asunto de la rebelión, y le dejó a Portes Gil el problema de la guerra Cristera. Durante su breve paso por la Secretaría de Guerra Plutarco Elías Calles aplastó a Escobar, acción en la que participaron lo mismo Lázaro Cárdenas que Juan Andrew Almazán.[2] Liquidado Escobar, Plutarco Elías Calles regresó al Partido Nacional Revolucionario, instituto político de su creación. Él era el hombre que pisaba fuerte en México. Se lo llamaba “el Jefe Máximo de la Revolución” por dos razones: la primera era que ya no quedaba vivo ninguno de los líderes naturales de la contienda, que eran de su generación, y la segunda, que indudablemente se había sacudido a los desleales con las herramientas necesarias, fuese un pellizco al presupuesto, fuese el enroque político, fuese un palo certero a las aspiraciones de cualquier opositor. Por su casa de Cuernavaca desfilaron durante cuatro años presidentes de la república, ministros, gobernadores, secretarios, diputados, magistrados… uno más entre todos ellos fue Lázaro Cárdenas. En efecto, Calles era el “Jefe Máximo”.

			Durante el Maximato callista el país tenía 16.5 millones de habitantes.[3] Respecto de la década anterior, la población había crecido un 16% y más del 50% era menor de edad. El grupo más extenso de la población eran niños y niñas entre los cinco y los 14 años de edad. Los habitantes del campo representaban el 70% del total y 60% de los mexicanos no sabía leer ni escribir. En el Estado de México la población alcanzaba los 990 000 habitantes y era la cuarta más rural del país, superada sólo por Quintana Roo, Guanajuato y Guerrero. El 82.5% de los mexiquenses eran campesinos y eso a pesar de que el estado contaba con uno de los distritos mineros más importantes del país, el de El Oro, y una actividad industrial de consideración en El Oro, Tlalnepantla, Toluca y Sultepec, sobre todo en los ramos textil y papelero.[4] El Estado de México lo gobernó Filiberto Gómez durante todo el Maximato callista, pues el ex gobernador Carlos Riva Palacio, leal a don Plutarco, desempeñaba su papel como pieza importante de los enroques políticos de Calles.

			Como el interinato de Portes Gil llegó a su fin los aspirantes al poder de la familia revolucionaria comenzaron a promoverse en el PNR. Aspiraban a la presidencia de la república varios obrego-callistas, pero el más connotado y con posibilidades de hacerse con la candidatura fue Aarón Sáenz. La sorpresa fue grande cuando Calles designó a Pascual Ortiz Rubio, personaje discreto que se había mantenido alejado de la política nacional, incluso físicamente, pues fue embajador en Brasil. Una elección muy desaseada y con asesinatos de simpatizantes de la oposición lo llevó al poder, imponiéndose al popular ex rector de la Universidad Nacional, José Vasconcelos. El pueblo se supo robado y no reaccionó al fraude electoral, probablemente por fatiga y deseos de que finalizaran las luchas armadas. Vasconcelos no entendió esa reacción y se autoexilió. Una vez en el poder el gabinete de gobierno de Ortiz Rubio se comportó como una licuadora de cargos de poder. Entre el 5 de febrero de 1930 y el 3 de septiembre de 1932 el mismo Calles fue secretario de Guerra un año, Aarón Sáenz lo fue de Educación y de Industria y Comercio y hasta Lázaro Cárdenas estuvo dos meses al frente de Gobernación. Fastidiado por la innegable intromisión del Jefe Máximo, Pascual Ortiz Rubio renunció a la presidencia de la república en septiembre de 1931 y se autoexilió en Estados Unidos. Calles buscó el reemplazo y el Congreso nombró presidente interino al general Abelardo Rodríguez, secretario de Guerra y Marina. Abelardo Rodríguez tuvo la presidencia de la república de septiembre de 1932 a noviembre de 1934. En el Estado de México Filiberto Gómez gobernaría entre 1930 y 1932 y lo sucedería José Luis Solórzano entre 1932 y 1935. El primero era miembro de un clan local, los gomistas, y el segundo fue hombre de Calles, aunque no tuvo una brillante actuación política, ni de resultados.

			No hay claridad sobre por qué Plutarco Elías Calles se inclinó por Lázaro Cárdenas para la candidatura presidencial del PNR y no por algún otro aspirante de los que deseaban tomar asiento “en la silla”: Tomás Garrido Canabal, Manuel Pérez Treviño, a la sazón represor de los vasconcelistas, Adalberto Tejeda, Aarón Sáenz, Carlos Riva Palacio…[5] Lázaro Cárdenas se definía a sí mismo como “hijo espiritual” de Plutarco Elías Calles y el Jefe Máximo llegó a decir del michoacano, la a veces impávida Esfinge de Jiquilpan, “éste es más hijo mío que los de mi carne”.[6] 

			El asunto es que Cárdenas, azuzado por Portes Gil y Abelardo Rodríguez, dejó a su “padre y maestro”[7] Calles lidiando con el avispero del PNR e inició su campaña política con la gente. El joven general michoacano hizo un recorrido por todo el país, inédito hasta entonces por su extensión (27 609 km) y cercanía a la gente.[8] Esta campaña, más otras que haría a lo largo de su gobierno, crearon en él un halo de paternidad benefactora que lo acompañaría hasta su muerte. Él era el “Tata Lázaro”, apelativo que se estrenó para un no indígena 400 años antes con Vasco de Quiroga y que no se le daba a cualquiera. Todo apunta a que Cárdenas actuó más por buena fe que por demagogia y que fue sincero en todos sus acercamientos con el pueblo, sinceridad que exculparía para sus seguidores los desaciertos, el autoritarismo y las intransigencias que hubo en su gobierno. 

			Durante la elección de 1933 los vasconcelistas no participaron y Pérez Treviño, el único opositor serio dentro del PNR, retiró su candidatura. El resto de los generales interesados en contender lo hicieron a través de otros partidos pequeños. Los resultados de la elección mostrarían cómo deberían ser los conteos electorales en el futuro político mexicano del siglo XX: Cárdenas (PNR), 2 268 000 votos; Villarreal, 24 690 votos; Tejeda, 15 765 votos; Laborde, 1 188 votos.[9] Así fue que, sin lugar a dudas, Cárdenas tomó posesión el 1 de diciembre de 1934.

			La política mexiquense no tenía la tranquilidad de la federal: el 26 de diciembre de 1935 renunció José Luis Solórzano y la cámara local nombró gobernador a Eucario López, quien fue gobernador interino en el Estado de México hasta el segundo año de gobierno de Cárdenas.

			Desde la toma de posesión Lázaro Cárdenas marcó distancia con el estilo anterior vistiendo un sobrio traje en lugar de un traje de etiqueta. Y el líder obrero Vicente Lombardo Toledano ya le tenía lista una manifestación de 30 000 obreros y campesinos en el Estadio Nacional, sitio en el que se protocolarizó el inicio del gobierno. En el discurso inaugural hizo diversas menciones a la Revolución, pero soltó una frase que le quedó muy grabada al embajador Daniels como un presagio del final político del Jefe Máximo: “he sido electo presidente y habré de ser el presidente”.[10]

			El primer gabinete de gobierno fue mixto, pues concentró elementos del callismo y del cardenismo; dos hijos de Calles eran gobernadores norteños, y su yerno era subsecretario. Pero poniendo en práctica los enroques y reacomodos políticos que le aprendió a su maestro Lázaro Cárdenas fue dominando la escena nacional con gente más afín a su proyecto. En esto fue clave el declive del líder obrero callista Luis Napoleón Morones y el ascenso de Vicente Lombardo Toledano como organizador de los trabajadores. Las políticas agrarias de Cárdenas y el apoyo abierto de su gobierno a las huelgas obreras que estallaron en varias entidades del país como mecanismos expropiatorios hicieron que Plutarco Elías Calles manifestara en la prensa su molestia e incluso insinuara la intervención del ejército para poner orden en el país. Al parecer Lázaro Cárdenas, que cara a cara siempre se mostró sumiso y cortés con Calles, esperaba la oportunidad para hacer a un lado a su antiguo maestro y caudillo de la política nacional. Una temporada de mala salud para Plutarco Elías Calles y sus viajes a Estados Unidos, que probaron ser muy inoportunos, fueron bien aprovechados por Lázaro Cárdenas. Calles fue sorprendido en una de sus propiedades la noche del 9 de abril de 1936, previas descalificaciones y mofas a su persona en la prensa y marchas obreras de repudio a lo largo de 1935. El Jefe Máximo fue arrestado y puesto en un avión al día siguiente en compañía de Morones y no pudo volver a México hasta que concluyó el periodo presidencial de Cárdenas. Vivió en la ciudad de San Diego, mientras en México se le degradó en el Ejército mexicano acusado de sedición y las propiedades de sus parientes y amigos, como la sociedad azucarera de El Mante en Tamaulipas, operada por Aarón Sáenz, fueron afectadas por la reforma agraria. 

			Así terminó el callismo, pero de ninguna manera las instituciones que Plutarco Elías Calles sembró en México y que sobreviven hasta el presente. Aunque Cárdenas tenía un proyecto colectivizador de la sociedad y la economía, cercano al socialismo, adolecía del mismo patriotismo dogmático de Calles. Calles y Cárdenas, el caudillo y el líder, fueron hombres ajenos a la democracia. A través de un Estado fuerte y de gobiernos personalistas ambos moldearon en mucho el rostro del siglo XX mexicano. En seguida se verán algunos aspectos de los proyectos nacionales de ambos, con sus convergencias y antagonismos.

			Antes de hacerlo sólo resta mencionar que el hombre de Cárdenas en el Estado de México, Wenceslao Labra, sería un miembro del clan gomista que comenzó a gobernar la entidad el 16 de septiembre de 1937. Labra utilizó el caciquismo como arma de control del campesinado del Estado de México a favor del cardenismo.[11] En realidad Labra logró subordinar a los caciques de Tlalnepantla, Cuautitlán, El Oro, Tenango, Ixtlahuaca, Tenancingo e Ixtapa al agrarismo cardenista, y gracias a esa subordinación todas esas familias sobrevivieron en la política local sin mayores problemas hasta la década de 1940. 

			LA TIERRA

			La Revolución no le había hecho justicia al campesino; sólo lo había usado como carne de cañón en los conflictos facciosos. El campesino vivía en una pobreza insultante. Sobre este reclamo y el combate al latifundio Plutarco Elías Calles se encontró con algunos avances de su predecesor. Álvaro Obregón había iniciado el reparto agrario tan prometido, precisamente en el Estado de México, además de Morelos y Yucatán. En total, el reparto agrario obregonista sumaría 815 000 hectáreas. A través del gobernador Abundio Gómez se repartieron 97 000 hectáreas en diferentes zonas del norte y centro del Estado de México, pero no en el sur, zona de influencia zapatista. Pero Calles en lo personal creía en la eficiencia del cultivo extensivo y temía —no sin razón— que fraccionar la tierra traería consigo una pérdida importante en eficacia.[12] Se le atribuyen tres millones de hectáreas en el reparto agrario, que no supusieron un cambio en los 2.5 millones de campesinos sin tierra, por entonces tres cuartas partes de la población rural del país. Las propiedades de más de 1 000 hectáreas abarcaban el 83.5% de la superficie de las fincas rústicas, y los predios de más de 10 000 hectáreas, unas 1 800 haciendas, representaban el 0.3% de las propiedades. El latifundio tenía bajo su control el 55% de la tierra cultivable. Los ejidos representaban el 13% de las tierras de riego y sólo el 10.5% de los ejidatarios habían obtenido algún tipo de crédito.[13] Pero más importante que su reparto es el manejo de la noción de “inafectabilidad” de la pequeña propiedad (150 hectáreas de riego) en su Código Agrario de 1925, que precisamente daba seguridad jurídica al pequeño inversionista agrario privado frente a las dotaciones ejidales. Este código sería el antecedente del certificado de inafectabilidad, tan importante en la historia agraria de México.

			La víspera de que Lázaro Cárdenas asumiera la presidencia se modificó de nuevo el Artículo 27 constitucional para señalar que las afectaciones de tierra se realizarían respetando en todo caso la pequeña propiedad agrícola en explotación; se creó el Departamento Agrario, en sustitución de la Comisión Nacional Agraria, y se instituyeron comisiones agrarias mixtas en cada entidad federativa, en las que tendrían participación las organizaciones campesinas. En marzo de 1934 entró en vigor el Código Agrario, que fijó la extensión de la parcela ejidal o unidad de dotación en cuatro hectáreas de riego u ocho de temporal, además de las superficies necesarias de tierra de agostadero o de monte. 

			En el Cardenismo el ejido no sería un mecanismo transitorio hacia la pequeña propiedad ni un complemento salarial.[14] Esta meta de ruptura y creación no habría sido posible sin la organización política del campesino, trabajo a cargo del propio Partido Nacional Revolucionario. En reciprocidad, el campesino aprendió a votar en función de una concesión usufructuaria de la tierra: el ejido. 

			El Artículo 148 del Código Agrario modificado (1937) otorgó facultades al Departamento Agrario y al Banco Ejidal (1935)[15] para organizar los ejidos y para que las sociedades de crédito ejercieran funciones de dirección y vigilancia. En los casos en los que no se constituyeran sociedades locales de crédito el Departamento Agrario quedaba facultado para establecer los cultivos y las técnicas de explotación, determinar la forma de organización de los ejidatarios, buscar el mejor aprovechamiento de los recursos naturales y “definir cualquier otro concepto social o económico importante para la comunidad”. En realidad, se trató en mucho de un cambio de patrones para los campesinos, que pasaron de trabajar para el hacendado o patrón a hacerlo para el gobierno, a través de sus instancias burocráticas de control personal y económico.

			Con los instrumentos legales y burocráticos bien afilados comenzó el reparto de las zonas agrícolas más ricas del país. Entre los años de 1936 y 1938 se realizaron las cinco grandes expropiaciones cardenistas: en La Laguna casi 150 000 hectáreas se repartieron entre 35 000 campesinos; en Yucatán se dotó con 366 000 hectáreas de henequén a 34 000 ejidatarios; en Valle del Yaqui 47 000 hectáreas se distribuyeron entre 2 160 beneficiados; en Lombardía y Nueva Italia 61 449 hectáreas se distribuyeron a 2 066 campesinos, y en los Mochis, una zona cañera irrigada por el río Fuerte, 55 000 hectáreas se dieron a 3 500 ejidatarios.

			Los resultados fueron diversos: la organización campesina fue exitosa en La Laguna y en el Valle del Yaqui, donde el cultivo extensivo siguió practicándose con éxito, refaccionado con créditos, obras de irrigación y maquinaria; en las haciendas michoacanas de Lombardía y Nueva Italia el desorden fue muy grande y destructivo, y en Yucatán el desastre fue absoluto, a pesar de la explotación muchas veces inhumana que se había hecho del campesino maya en esa región. Cárdenas, hombre orgulloso, no reconocía fracasos y buscaba refaccionar con más recursos del presupuesto los ejidos colectivos que sustituyeron las grandes haciendas. En el informe de gobierno de 1940 se señala que, como en años anteriores, se enviaron 6.6 millones de pesos a Yucatán. Incluso en los proyectos colectivistas hubo ayuda, como el ingenio de Zacatepec, rescatado de las cenizas en las que lo dejó el paso de Zapata más de 20 años atrás, que fue dotado de maquinaria y créditos. En ese mismo informe de 1940, como en años anteriores, se refaccionó el ingenio con 15.6 millones de pesos.[16]

			En el Estado de México el reparto no fue tan sencillo. Filiberto Gómez (del clan de Abundio Gómez, también gobernador durante el gobierno de Calles) no había repartido suficientes tierras, pues temía afectar intereses locales. Y es que el campo mexiquense no estaba en un buen momento: heladas, inundaciones muy graves y una inseguridad creciente no habían animado mucho al gobernador con el reparto. José Luis Solórzano, hombre de Plutarco Elías Calles, tuvo el poder en el Estado de México desde 1932 hasta 1935 y, aunque armado con el Código Agrario, tampoco dio grandes pasos en el reparto agrario, que más bien fue un pretexto para las invasiones. El gobernador Eucario López, que sucedió a Solórzano, se enfrentó a los problemas del campo mexiquense que ya se habían hecho crónicos; a la pérdida de cosechas por fenómenos climatológicos se unieron las plagas. Pero fue Wenceslao Labra, el hombre de Cárdenas en el Estado de México, el que logró un reparto agrario ligado al caciquismo local. La peculiaridad del reparto mexiquense estuvo en dotar a los peones acasillados de las haciendas con parcelas, rompiendo una secular estructura social del campo y transportando las lealtades de estos campesinos hacia los cacicazgos locales. Este tipo de reparto no fue ilegal, puesto que estaba plasmado en el Código Agrario modificado de 1937. 

			Cárdenas efectuó el mayor reparto agrario hasta entonces. Entre 1934 y 1940 el sector ejidal aumentó de 6.3 a 22.5% su participación en las tierras agrícolas, y en las tierras de labor de 13.3 a 47.4%. Además, el área bajo riego que quedó en manos del sector ejidal llegó a 57.4%, mientras que en 1930 esa cifra fue de 13%. En las áreas de temporal pasó de 14.2 a 46.5%. El reparto efectivo fue de 20 074 704 hectáreas, el doble de las tierras repartidas en los 19 años anteriores: entre 1917 y 1934 se había beneficiado a un total de 942 125 campesinos y durante los seis años del gobierno cardenista se dotó a 771 640. En 1930 el sector ejidal sólo aportaba el 11% de la producción agrícola, proporción que en 1940 subió al 50.5 por ciento.[17]

			El inversionista privado en el campo defendió como pudo el derecho perdido al cultivo extensivo: los hacendados y los rancheros hicieron su propio reparto agrario entre amigos y familiares, e incluso entre sus trabajadores. Muchos de los propietarios fraccionaron sus predios previendo la afectación agraria. En 1930 había casi 481 000 propietarios que controlaban 123 millones de hectáreas (255 hectáreas en promedio individual), y en 1940 el número de propietarios aumentó a 1 122 000, que tenían 100 millones de hectáreas (89 hectáreas en promedio). Es decir, mientras la superficie de propiedad privada bajó en 23 millones de hectáreas (18.7%), lo cual coincide en buena medida con el reparto agrario de los años treinta, el número de propietarios se multiplicó por 2.3.

			En el sector ejidal existió, por otra parte, un pequeño núcleo organizado colectivamente en sociedades de crédito, al lado de un sector mayoritario que careció de apoyo y cuyos ejidatarios sólo contaron con su parcela, que por sí misma resultó insuficiente. Esa situación provocó que a partir de 1940 el 30% de los campesinos beneficiados se dirigieran a otras regiones para trabajar en diversas actividades y lograr así los ingresos necesarios para su sustento. Al finalizar este capítulo daremos cuenta de este movimiento; sólo adelantamos que, a pesar de su buena voluntad para combatir la inequidad en la posesión de la tierra, el presidente más agrario de México sentó un sistema que hizo al campesino alejarse del campo mexicano a lo largo del siglo XX, de acuerdo con los datos censales. En el caso del Estado de México la atomización de la tierra y el arraigo ancestral del maguey, que requiere un cultivo extensivo impracticable en parcelas pequeñas, promovió entre los campesinos mexiquenses un movimiento migratorio importante a la Ciudad de México, en cuyos centros fabriles encontraron trabajo.

			Viendo las dificultades de la política agraria Cárdenas no se animó a hacer más repartos de tierra a costa de la propiedad privada ganadera. En 1938 se concibió, como fruto de los dictámenes de la Oficina de la Pequeña Propiedad, el certificado de inafectabilidad ganadera, firmado por el poder Ejecutivo y antecedente inmediato del certificado de inafectabilidad agraria de 1946. La institución del certificado de inafectabilidad fue la respuesta del Estado a una herencia del cardenismo para el campo mexicano del siglo XX: la inseguridad para la inversión agraria, la de la pequeña propiedad por su afectabilidad y la de la propiedad ejidal por la posible pérdida de la parcela, sujeta a eventualidades casi siempre de tipo político.

			LA INFRAESTRUCTURA

			Preocupado por la carencia de infraestructura en el país, Elías Calles creó dos direcciones de gobierno que, aunque han cambiado de nombre, perviven hasta nuestros días: la Dirección General de Caminos y la Comisión General de Irrigación. Su meta fue muy ambiciosa (10 000 km de carreteras en cuatro años) pero tuvo que conformarse con el 7% de lo planeado (700 km).[18] 

			En irrigación, en cambio, los resultados serían indudablemente superiores para la federación que en el ramo carretero. Entre 1926 y 1946 la superficie irrigada del país alcanzó las 965 026 hectáreas, con grandes obras de irrigación iniciadas por Calles y proseguidas con mayor vigor por Cárdenas y su sucesor Ávila Camacho. Pero fue la irrigación misma la que creó dos tipos de agricultura: la de riego, con vías de comunicación y con créditos, y la de temporal, incomunicada y sin créditos, que sería mayoritaria. Así, dentro del mismo concepto de la propiedad ejidal las hubo de todas clases, lo que fue un resultado adverso al deseo igualitario del proyecto cardenista.[19] Las partidas de egresos de la Secretaría de Hacienda en 1940 nos indican la construcción o mejora de una veintena de presas o sistemas de irrigación del periodo callista-cardenista, con una inversión para ese año de 160 millones de pesos. Vale la pena echarles un vistazo en el cuadro de la página siguiente porque todas estas presas son conocidas en el paisaje nacional.

			Sobre las vías de comunicación, aunque hubo crecimiento en los tendidos ferroviarios la experiencia de la estatización de los Ferrocarriles Nacionales (1938) no fue positiva. La nueva paraestatal contrató más personal del necesario y la negligencia se apoderó de la planta de trabajadores, de modo que ocurrie­ron accidentes y descuidos que no se conocían.[20] Con todo, en el gobierno de Cárdenas se iniciaron tramos ferroviarios importantes y necesarios, como Sonora-Baja California (Benjamín Hill-Mexicali), de 523 kilómetros, iniciada por Cárdenas y terminada por el presidente Miguel Alemán en 1948, y Coatzacoalcos-Campeche, de 737 kilómetros, comenzada por Cárdenas y también concluida por Alemán en 1950.[21] Porfirio Díaz había dejado unos 19 000 km de vías férreas que después de la Revolución crecieron a un ritmo muy lento hasta alcanzar en 1965 los 23 672 km, es decir, un 20% en 70 años. La herencia ferro­viaria del cardenismo fue el progresivo desplazamiento del pasaje y la carga hacia vías de comunicación carentes de la acción sindical oficial, como las carreteras que crecieron durante el periodo del desarrollo estabilizador o la aviación comercial y de carga, operada en México con criterios de competitividad internacional desde sus orígenes. La aviación comercial se consolidó durante el gobierno de Calles: la Compañía Mexicana de Aviación, fundada por tres estadounidenses en 1921 y con Aarón Sáenz como socio en el periodo callista, ofreció algunos productos novedosos en México, como el servicio postal aéreo y la fotografía aérea, tan útil para el cobro de los impuestos prediales y, posteriormente, para el reparto agrario del presidente Díaz Ordaz (1964-1970). Como dato curioso, Charles Lindbergh inauguró algunas rutas de Mexicana de Aviación y probó naves durante el gobierno de Calles. Las aerolíneas mexicanas llegaron a ser a lo largo del siglo XX piezas claves del desarrollo de todos los sectores de la economía nacional.

			[image: ]

			LOS DINEROS

			Plutarco Elías Calles recibió de Álvaro Obregón una nación endeudada y con compromisos de pago: 1 599 millones de pesos (o 773 millones de dólares, en una paridad de 2.08 pesos/dólar). Para sanear las finanzas nacionales Plutarco Elías Calles se hizo aconsejar de dos revolucionarios atípicos: Manuel Gómez Morin y Alberto J. Pani. Gómez Morin, intelectual católico, uno de los llamados “Siete Sabios”,[22] fue el responsable de la creación del Banco de México en 1925 y del Banco de Crédito Agrícola en 1926, instituciones ambas muy del gusto del presidente Calles. Además de la deuda externa, las principales amenazas contra la salud del nuevo banco central estaban en el país, pues nada más crearse ambos bancos los generales revolucionarios se apersonaron para pedir préstamos. Se les contuvo con éxito en el Banco de México, pero se fracasó en el Banco de Crédito Agrícola, a cuya puerta llamaban diversos generales caciquiles, en especial Álvaro Obregón, que por desgracia consiguieron los recursos que no estaban dispuestos a pagar. 

			A su vez, la gestión de Alberto J. Pani fue exitosa, pues tuvo éxito en reorganizar la Secretaría de Hacienda y el catastro y en recortar férreamente el gasto superfluo en las oficinas de gobierno, de modo que en 1925 ya pudo exhibir un superávit de 21 millones de pesos.[23] Durante el primer año de su gestión Pani redujo la deuda externa casi a la mitad (856 millones de pesos o 422 millones de dólares), aunque el combate a los alzados contra el gobierno durante tres años aumentó la deuda a 988 millones de pesos para 1928; no obstante, no se devaluó el peso. Pani ya no estaba en la Secretaría de Hacienda cuando esto sucedió, pero dejó estructuras y políticas que sus sucesores continuarían.

			Durante el gobierno interino de Abelardo Rodríguez el Jefe Máximo recobró fuerzas para continuar con el proyecto callista de nación en materia financiera. Se crearon otras dos nuevas instituciones bancarias del Estado, el futuro Banco Nacional de Obras Públicas (Banobras) y Nacional Financiera, institución que promovería el desarrollo industrial del país. Y Calles logró, como director del Banco de México en 1933, el anhelado control de cambios por parte de la banca central. Por primera vez se habló de las reservas del Banco de México, que fueron de 13 millones de dólares. México se vio beneficiado porque Estados Unidos aceptó que los países pagaran sus deudas con plata; México, junto con Canadá, Perú, Australia y Estados Unidos, se debatía los primeros lugares mundiales de producción argentífera. Esta situación ayudó a México a paliar los efectos de la crisis mundial de 1929.

			Durante los gobiernos de Portes Gil, Ortiz Rubio y Abelardo Rodríguez el peso se deslizó hasta perder casi la mitad de su valor, 3.60 pesos por dólar en ocho años. Sin embargo, en términos reales (dólares), la deuda pública no aumentó y el Maximato entregó a Cárdenas en 1934 una economía sana, con una inflación menor al 1% anual.

			El Banco de México se enfrentó, en 1935, a una crisis sin precedentes, pues el precio de la plata se elevó sin interrupción desde 1933, a causa de un aumento en la oferta de la compra del metal por parte de la Reserva Federal de Estados Unidos. El precio de la onza troy pasó de 0.55 a 0.81 dólares por onza. Con este aumento del precio se corrió el grave riesgo de que el valor intrínseco de las monedas de plata, las cuales integraban el grueso de la moneda fraccionaria, superara su valor nominal. La pieza más vulnerable fue el peso-plata, que gozaba de gran arraigo entre la población. La crisis se atajó con dos correctivos: se emitieron piezas con menor contenido de plata y se pusieron en circulación billetes de un peso que por largos años se conocieron como “camarones”. La población, que no entendía mucho de economía ni de precios mundiales de la plata, tomó mal los correctivos.[24] Veinte años después de que comenzara a ensayarse la acuñación con níquel, cobre, acero con níquel o cobre con níquel (1941) la gente seguía recordando los “pesos de antes”.

			Superada la crisis de la plata, las políticas basadas en la interpretación cardenista del Artículo 27 constitucional sobre dos sectores de la economía, la agricultura y el petróleo, tuvieron efectos diversos en las cifras nacionales. La inflación acumulada del sexenio fue del 36.7% y la moneda se devaluó un 50%, pasando de 3.60 pesos por dólar a 5.40 pesos por dólar. Sin embargo, la economía creció un 30.25% y los salarios de los trabajadores ganaron en poder adquisitivo un 21.95%, a pesar de la inflación. Los tres primeros años del sexenio el gobierno mismo promovió toda clase de huelgas en los centros fabriles de México, que incluyeron un serio encontronazo con el sector empresarial regiomontano en 1936. Pero después de la expropiación petrolera de 1938, y devaluada la moneda, México alcanzó un clima laboral más conciliatorio y la planta industrial despegó, con oportunidades para la exportación gracias al tipo de cambio. Precisamente en 1939 se creó el Banco Nacional de Comercio Exterior.

			Un mejor clima para la productividad industrial resultó beneficiado, además, por la segunda Guerra Mundial; a finales de 1939 México se vio inundado por los capitales flotantes o “golondrinos” que buscaron refugio bancario en nuestro país. La amistad de Cárdenas con Roosevelt haría al gobierno replegar su actividad socialista y recibir estas inversiones no esperadas.[25] 

			En lo que respecta a los dineros del Estado de México, los gobernadores mexiquenses entre 1930 y 1935, Filiberto Gómez y José Luis Solórzano, no entregaron cuentas sin déficits, aunque éstos fueron pequeños: Filiberto Gómez presentó durante tres años cuentas con un déficit del 5% y Solórzano algo semejante. En ambos casos los egresos e ingresos del Estado de México oscilaban alrededor de los 3.5 millones de pesos. No así con el gobernador interino Eucario López, que consiguió mejorar la recaudación fiscal y proteger la industria pulquera del Estado de México. En 1937, por ejemplo, los ingresos del estado fueron de 3 865 939 pesos y los egresos de 3 785 762.[26] Wenceslao Labra mostró mejores cifras que sus predecesores.[27]

			EL TRABAJO, EL TRABAJADOR Y EL PATRÓN

			Vistos el campo y el sector financiero, toca su turno a uno de los factores de la producción: el trabajo. El Artículo 123 de la Constitución favoreció con sentido de justicia social a las agrupaciones obreras. Con antecedentes preconstitucionales, nace­ría el 1 de mayo de 1918 la CROM (Confederación Regional Obrera Mexicana). El líder era Luis Napoleón Morones, personaje de gran importancia en la presidencia de Calles y en el Maximato callista. En 1924 Morones dirigía a 1.2 millones de agremiados que en 1927 llegaron a ser dos millones, 12% de la población mexicana. 

			Morones, con el enorme peso de la CROM, fue un pilar de la presidencia de Calles y esto le valió ser secretario del Trabajo en su gobierno, diputado y activo militante del Partido Nacional Revolucionario. El salario mínimo era de un peso diario cuando Calles tomó el poder. La fuerza de Morones hizo tomar sus precauciones al sector privado, de modo que en 1925 surgió en Monterrey, amparado en el mismo Artículo 123, un sindicato patronal de alcance nacional: la Coparmex (Confederación Patronal de México). Esta cámara ha probado ser muy combativa en diferentes periodos del siglo XX, a veces con peligro probado para la vida de sus dirigentes. Pero de vuelta a 1925, una vez establecido un contrapeso patronal Calles añadió al panorama laboral mexicano la Junta de Conciliación y Arbitraje, fundada en 1927 como factor de equilibrio de los sectores de la economía. Calles era un creyente en la inversión en el capital, y buscó con la Junta moderar los excesos huelguistas, lo mismo que los abusos patronales 

			De los tres presidentes del Maximato el más activo en reformas fue Abelardo Rodríguez. Durante su mandato se publicó la Ley Federal del Trabajo (1931), reglamentaria del Artículo 123 constitucional, y la Ley del Salario Mínimo (1934), herramienta de protección para los trabajadores. El salario mínimo era de 1.50 peso al día, equivalente en su poder adquisitivo (2006) actual a unos 50 pesos diarios.[28] El salario mínimo quedaría mejor protegido en las actividades productivas industriales que en las agrarias, y sería factor de negociación con la iniciativa privada y con el gobierno.

			El estado de cosas cambió iniciada la presidencia de Cárdenas. Vicente Lombardo Toledano, comunista convencido y uno de los Siete Sabios, rebasó con creces a Morones en el movimiento obrero nacional. Con la bendición y el apoyo económico del gobierno de Cárdenas organizó huelgas en toda la planta productiva nacional. El 22 de febrero de 1936 se fundó la CTM (Confederación de Trabajadores de México), institución perdurable del obrerismo mexicano. Lombardo Toledano fue el secretario de la CTM de 1936 a 1940. A él se le debe haber llevado a cabo la adscripción del movimiento obrero mexicano al PNR, convirtiendo el sindicalismo en un movimiento corporativo estatal. Una de las herencias del cardenismo fueron los líderes sindicales que adquirirían naturaleza “vitalicia”, conocidos como “los Cinco Lobitos”: Fidel Velázquez, Fernando Amilpa, Jesús Yuren, Alfonso Sánchez Madariaga y Alfonso Quintero. Fidel Velázquez era mexiquense, carpintero y lechero de profesión; él y los otros cuatro lobitos se separaron de la CROM de Morones, para terminar engrosando la CTM en su etapa fundacional. Fidel Velázquez resultó ser una verdadera fiera de la política, pues logró desplazar a Vicente Lombardo Toledano, otrora intelectual de México, quien a partir de 1940 perdió el control y la influencia en la central obrera y se dedicaría a desgastar el movimiento comunista mexicano sin pertenecer al Partido Comunista. 

			Pero antes de que esto ocurriera Cárdenas y Lombardo To­ledano crearon un mecanismo en tres pasos con propósitos colectivizadores, a la manera socialista: la huelga-la expropiación-la cooperativa. La expropiación se justificaba por causa de las demandas incumplidas de los trabajadores y validadas por la autoridad, y la cooperativa consistía en entregar la operación de la empresa expropiada a los trabajadores. El sector minero se vio muy golpeado por este sistema de colectivización.[29] En este espíritu de transformar al país, en 1936 Lombardo Toledano organizó una huelga en la vidriera de Monterrey; las empresas regiomontanas comenzaban a descollar por su proyección social hacia los trabajadores a través de prestaciones como fondos de retiro, becas escolares, servicios médicos y capacitación. Este espíritu de cosas contradecía la necesaria confrontación de clases que proponía el proyecto cardenista como condición para equilibrar los factores de la producción. Lo que no esperaba Cárdenas es que los empresarios regiomontanos reaccionaran con celeridad y se unieran todos para declarar un paro de sus empresas. Es decir, a la huelga le respondieron con una huelga mayor. Cárdenas se trasladó a Monterrey y tuvo una reunión de confrontación con los empresarios. Aunque les leyó sus 14 puntos de política laboral del gobierno, los amenazó e incluso los retó a entregar al Estado sus empresas si se encontraban “fatigados”, los empresarios no entregaron nada y se dio una negociación de esas que sí equilibran los factores de la producción. El sector industrial de Monterrey continuó trabajando, tras ceder a algunas presiones sindicales. Pero sentó un precedente: Cárdenas mismo reculó en 1939, declarando las otrora huelgas patrióticas “antipatrióticas”. Y con ello fue posible que el capital privado que se movió del campo a la industria, unido al que llegó del extranjero buscando seguridad durante la segunda Guerra Mundial, desarrollara la industria nacional.

			LOS GENERALES Y LOS SOLDADOS

			Antes de Calles el Ejército mexicano no se comportaba siempre como una unidad, y esto significaba un peligro para la estabilidad de la nación. Calles, con la visión de Estado que lo caracterizaba, decidió reorganizar y dignificar al Ejército mexicano. Al general Joaquín Amaro se le encomendó esa labor a partir de 1927, año en el que dejó la Secretaría de Relaciones Exteriores para ser sustituido por Aarón Sáenz. La encomienda de Amaro obedeció, quizás, a lo que resultó ser su probada capacidad para hacer de las fuerzas armadas un cuerpo único y leal al Ejecutivo, más que una colección de milicias dirigidas por caudillos locales. Paradójicamente, el ejército sería la tumba política de Joaquín Amaro.

			A partir de 1925 se estableció un plan para profesionalizar al Ejército surgido de la Revolución. El general Joaquín Amaro, secretario de Guerra y Marina, reestructuró la educación militar, creó nuevos planteles como la Escuela Telegráfica, remodeló los cuarteles militares y publicó nuevas leyes y reglamentos. 

			Se creó el Estado Mayor General y la Inspección General del Ejército. Con Amaro los generales mexicanos entraron al mundo de la diplomacia, pues se mandó a algunos de ellos al extranjero como agregados militares. Amaro fundó las escuelas Superior de Guerra, de Veterinaria, de Aplicación para las Armas y de instrucción básica para la tropa y para sus derechohabientes, entre otras.[30] En 1938 se construyó el Hospital Militar, con un costo total de 2.5 millones de pesos, y se le adscribió la Escuela de Enfermeras Militares. A partir de entonces comenzarían los convenios de entrenamiento para efectivos del Ejército mexicano por especialistas de las fuerzas armadas de otros países. Amaro cumplió la encomienda.

			EL ALMA DE LA NACIÓN

			Plutarco Elías Calles había sido maestro y los niños eran una de sus principales preocupaciones. Para el presidente Calles la enseñanza formaba parte de la infraestructura. De hecho, en 1926 el subsecretario Moisés Sáenz instituyó la escuela secundaria oficial, con el método experimental como apoyo a la enseñanza. Pero Calles estaba convencido de que la prosperidad y el desarrollo nacional no vendrían si no se exterminaba a una institución “enemiga”: la Iglesia católica. En el contumaz parecer de Calles el catolicismo embrutecía las mentes de los mexicanos, y eso a pesar de haberse rodeado de intelectuales católicos para promover la salud financiera de México. En contraparte, a la inmensa mayoría de los mexicanos (98% de la población) no le parecía que creer estuviera reñido con aprender, no esperaba que se combatieran sus creencias y menos aún deseaba una nueva guerra. El pueblo todavía no se reponía de la fase armada de la Revolución y de las revueltas que le siguieron en la década de 1920; es por ello que no es absurdo incluir la Cristiada como parte de la Revolución mexicana, pues la provocaron los revolucionarios en cuanto Estados Unidos reconoció a la facción triunfante como poder legítimo en México. El clima lo prepararon el general Álvaro Obregón[31] y dos gobernadores incontestablemente anticatólicos, Adalberto Tejeda en Veracruz y Tomás Garrido Canabal en Tabasco, algunos años antes, atribuyéndose el dudoso honor de inaugurar la persecución religiosa del país. No es objeto de este texto hacer una narración extensa de la persecución religiosa, pero vale la pena señalar algunos hechos porque se desdoblaron en el siglo XX completo. El Artículo 130 de la Constitución iba más allá de la sana y deseable separación de la Iglesia y del Estado: era un instrumento de control interno de la vida de la Iglesia en México. Este precedente hizo que para Calles cualquier evento de culto público, semipúblico o incluso privado fuese pretexto para que el gobierno se lanzara con todo el peso de la fuerza pública en contra de los infractores del ordenamiento constitucional, llamados “fanáticos”. Lo que Calles no esperaba es que de Chiapas a Durango y de Veracruz a Michoacán[32] miles de campesinos organizados por laicos y acompañados de sacerdotes y religiosos conformaran milicias que pusieron en serios aprietos al ejército que Joaquín Amaro tendría por trabajo organizar poco tiempo después. Aunque la jerarquía católica en general tomó su distancia del movimiento armado, el culto se suspendió y se cerraron los templos en toda la república. Esta fue la reacción de los obispos a la publicación y aplicación de la Ley Calles o Ley de Cultos, promulgada el 2 de julio de 1926 y que era un ordenamiento adicional diseñado por el presidente para cimbrar de raíz la estructura eclesial. Desobedecer los artículos de la Ley Calles tenía carácter penal. La reacción popular fue la organización de las milicias católicas o cristeros. Éstos eran pequeños propietarios o peones, algunos muy pobres, a los que no los alcanzó el reparto agrario. No querían ejidos, querían parcelas propias, lo que vino a ideologizar políticamente el conflicto.[33] En el sur del Estado de México, por ejemplo, los zapatistas se hicieron cristeros y para sofocarlos fueron necesarios 3 500 efectivos federales del ejército, que se movieron sin concierto por tres años en la entidad. Es frase conocida la del historiador Luis González sobre la guerra cristera: fue sangrienta como pocas y el mayor sacrificio humano colectivo de la historia de México. Unas 70 000 personas fallecieron ­­—los cristeros tuvieron unas 25 000 bajas en sus milicias—. El desorden fue aprovechado por bandoleros crueles, que asolaban las poblaciones indefensas porque los hombres se encontraban combatiendo. De modo que el erario público tuvo que invertir lo mismo en perseguir delincuentes que en combatir cristeros. Pero este caos parecía no importarle a Calles, pues había una actitud adicional al combate armado: se hirió profundamente el sentimiento creyente de las personas, con profanaciones de los templos y escarnio de los símbolos religiosos.[34] Entre los que aplicaron la ley desfanatizadora y movilizaron efectivos para combatir a los cristeros se encontraba el joven gobernador de Michoacán, Lázaro Cárdenas, impulsado por su maestro ideológico, el general Francisco J. Múgica.[35]

			Estados Unidos no consiguió suavizar a Calles en su jacobinismo, así que esperó a que su periodo de gobierno terminara. Los llamados “Arreglos de 1929” se debieron a la eficaz intervención del gobierno estadounidense, de su embajador Morrow y del secretario Aarón Sáenz, militar revolucionario y empresario. Se puso un alto al fuego y se abrieron los templos, mientras el gobierno toleraba sin ceder en la ley. La persecución religiosa no tuvo los efectos “desfanatizadores” tan deseados por Calles, pues sin duda los sacerdotes católicos seguirían controlando “el alma de la nación” en la década de los años treinta. 

			Los “Arreglos de 1929” no fueron del gusto del Jefe Máximo, y el general Abelardo Rodríguez, también de vocación “desfanatizadora”, puso manos a la obra para corregir la hipócrita situación y “hacer cumplir la Ley de Cultos”. Era 1934 cuando inició la “segunda Cristiada”. De nuevo se cerraron las iglesias en Tabasco (controlado otra vez por Tomás Garrido Canabal), Veracruz (gobernado por Vázquez Vela, hombre de Adalberto Tejeda) y hasta en Jalisco (gobernado por Sebastián Allende). Michoacán no se quedó atrás, con el gobernador Benigno Serrato. Nuevamente fueron a parar a las cárceles estatales decenas de sacerdotes. La segunda Cristiada tendría dos frentes adicionales que durarían hasta 1940: la beneficencia privada y la educación. 

			El gobierno consideró que una herramienta adecuada para “desfanatizar” sería la Ley de la Beneficencia Privada, por la cual esta actividad quedaría controlada por la Secretaría de Gobernación. Narciso Bassols, de probada fama jacobina, se movió de la Secretaría de Educación a Gobernación y fue corresponsable, junto con Plutarco Elías Calles y Abelardo Rodríguez, de esta iniciativa de control y supervisión adicionales de las órdenes religiosas, especialmente las femeninas, que atendían a los que menos tenían en la sociedad. Pero además, siendo presidente Plutarco Elías Calles, éste había comisionado al católico Manuel Gómez Morin el proyecto de un instituto de seguridad social federal, de modo que el Estado cumpliera su tan esperada función de subsidiariedad distributiva. Con este motivo, y una vez arrancada la operación del Banco de México, Gómez Morin viajó a Europa, en especial a Alemania, donde el sindicalismo católico era muy fuerte, con el propósito de conocer qué hacían los gobiernos de otros países en esta materia. Este fue el origen conceptual y operativo del Instituto Mexicano del Seguro Social (1943) y de las demás dependencias gubernamentales de asistencia a huérfanos, enfermos y ancianos operadas por el Estado mexicano. 

			Además de la ley de beneficencia, el callismo sacó un arma nueva que rescataría del catolicismo el alma de la nación: la educación socialista. Calles no pensaba que el socialismo fuera el mejor camino para llevar a buen fin el proyecto revolucionario, pero fue rebasado por uno de los Siete Sabios, Vicente Lombardo Toledano, que sí lo creía. De hecho el socialismo ya formaba parte del discurso oficial e incluso del artístico. Por ejemplo, al pueblo que no sabía leer se le adoctrinaba con la pintura mural mexicana, papel que desempeñarían con todo vigor y generoso patrocinio gubernamental los pintores Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros y José Clemente Orozco.[36] Cuando se inauguró el Palacio de Bellas Artes Carlos Chávez debutó con su “Sinfonía Proletaria”. En el origen callistas y socialistas coincidían en que “desfanatizar” al pueblo era indispensable, pero qué dejarles a los niños en el alma era cosa aparte, y Calles no acababa de convencerse. Sin embargo, se lanzó a la carga. Una proclama al pueblo de Jalisco (20 de julio de 1934), conocida popularmente como “el grito de Guadalajara”, sintetizó el proyecto educativo del Jefe Máximo.[37] Fue una especie de banderazo de salida y sería la última coincidencia entre Plutarco Elías Calles y Lázaro Cárdenas, su sucesor. 

			La segunda Cristiada la continuó Lázaro Cárdenas, que también era “desfanatizador”. No le obsesionaba reducir el número de sacerdotes como a Calles, pero si el culto volvió a abrirse en Veracruz fue por intervención de las autoridades estadounidenses, no porque a él le interesara.[38] Las herramientas cardenistas fueron la educación socialista y desfanatizante y la expropiación de bienes inmobiliarios de la Iglesia, en especial las escuelas. Para 1936 se habían expropiado 480 inmuebles. Cárdenas mismo afirmaría que “la escuela socialista [era] parte de la abolición del régimen económico individualista para sustentar la urgente necesidad de una economía colectivizada”.[39] Bassols, que había introducido la educación sexual, irritó aún más a los padres de familia: papás y mamás sintieron vulnerado su derecho a qué y cómo enseñar en esta materia. La respuesta a la educación “desfanatizadora” fue una reacción popular de linchamientos que incluyeron desorejar o asesinar a varios maestros o maestras de esta línea.[40] Los profesores que sí creían en el proyecto cardenista faltaban al trabajo por temor, y sus colegas que no estaban de acuerdo se sintieron aliviados, aunque siempre persistió el mecanismo de la inspección escolar.

			De este tiempo fueron las misiones culturales en el campo y las escuelas Artículo 123 en el campo y en las minas. La educación socialista se ocupó, igualmente, de eliminar las lenguas indígenas y educar con programas rurales semejantes a todos los niños: la meta era crear una ideología campesina; el indigenismo de Cárdenas —aun en contra del plan educativo de Narciso Bassols— promovió la educación en lenguas indígenas. La antropología y el indigenismo fueron convocados para unir esfuerzos en el campo educativo; aunados al jacobinismo imperante en la educación —en su afán por separar a los indios de la Iglesia— se abrieron las comunidades al Instituto Lingüístico de Verano y a los protestantes.  Comprender los motivos de su resistencia, desde adentro, permitiría instruirlos: no se trataba de hacerlos entender o hablar una segunda lengua sino de modificar sus costumbres. De cualquier forma, el indigenismo oficial surgió en el cardenismo y es otra herencia del periodo.[41] 

			El Estado de México, a pesar de tener índices de alfabetismo más bajos que muchos estados, fue un hervidero del magisterio nacional desde la década de los años 1920. Los maestros tomaban partido por bandos locales, como el de Riva Palacio o el de Filiberto Gómez, pero no se dieron a la tarea de apoyar la enseñanza socialista de la segunda Cristiada. De hecho, en Texcoco los padres de familia quemaron una escuela y los maestros parecían impermeables a las conferencias y los programas de radio de adoctrinamiento socialista. Los mexiquenses estaban por la búsqueda de su identidad, puesto que el gobernador mismo parecía más preocupado por el concurso del escudo estatal que por la enseñanza cardenista. Con todo, se aprovecharon los recursos y se construyeron escuelas, se hizo un museo arqueológico, se multiplicaron las bibliotecas públicas y, más importante aún, sus usuarios. De acuerdo con el censo de 1930, en el Estado de México había más de 45 000 personas que hablaban lenguas indígenas —mazahua y otomí— exclusivamente. El censo de 1940 da cuenta de 65 000 mexiquenses que sólo hablaban lenguas indígenas, es decir, la población creció sin acabar de castellanizarse.

			Puesto que la educación era un eje del proyecto nacional la vida universitaria no permanecería ajena a los nuevos esquemas. La Universidad Nacional consiguió su autonomía en 1933 y Gómez Morin fue nombrado rector por aclamación. La universidad sobrevivió las estrecheces a las que la sometió el gobierno gracias a las innegables habilidades administrativas de Gómez Morin y su lema “austeridad y trabajo”. En este clima se suscitó la polémica entre dos de los Siete Sabios, Alfonso Caso y Vicente Lombardo Toledano. El primero defendía la libertad de cátedra y el segundo exigía de la universidad un compromiso con las masas proletarias a través de la orientación socialista.[42] Como el Congreso Universitario se decidiera por la “autonomía total”, Cárdenas promovió, en cuanto pudo, una institución universitaria “menos reaccionaria” y más acorde con el proyecto de socialismo mexicano: el Instituto Politécnico Nacional (1935). En realidad, el IPN se convirtió en un centro de enseñanza técnica de excelencia, con oportunidades para los menos favorecidos, que amplió la oferta educativa pública de nivel superior. Como dato curioso, llegó para quedarse el futbol americano en México, que no formaba parte de las aficiones populares nacionales.

			La Casa de España (1938-1940), presidida por Alfonso Reyes por encargo del presidente Cárdenas en 1939, fue un semillero de intelectuales de México, iniciado por los académicos españoles exiliados de la guerra Civil española. En 1940 se fundaría sobre este cimiento El Colegio de México, bajo la apasionada dirección de Alfonso Reyes y el apoyo de Daniel Cosío Villegas. Así, la autonomía universitaria trajo consigo dos instituciones más para la educación superior.

			Cuando Cárdenas recibió el apoyo de la Iglesia católica para la expropiación petrolera en reciprocidad finalizó la segunda Cristiada y se regresó al espíritu de los “Arreglos de 1929”. Sin embargo, la educación privada sólo pudo reactivarse hasta que Cárdenas se retiró del poder.[43] Por medio siglo la Iglesia quedó en un limbo operativo. Los “arreglos” fueron a la larga más eficaces para el proyecto “desfanatizador” que la confrontación sangrienta. El episodio cristero no aparecería en los libros de texto gratuitos de la Secretaría de Educación Pública, ni se mencionaría en las clases, de modo que muertos los sobrevivientes del conflicto y callados los sacerdotes la épica cristera se diluyó en la memoria nacional; la acción pastoral de la Iglesia fue ilegal durante casi todo el siglo XX, pero tolerada mientras se mantuvo discreta, doméstica, pequeña, acotada. La catequesis no logró llegar a todos los mexicanos de las siguientes generaciones como antes, o al menos no con la misma profundidad. No se hacía con medios masivos de comunicación, sino de palabra y en vivo. “No era fácil la acción educativa del clero. Buena parte de su docencia se realizaba en la clandestinidad”.[44] Los sacerdotes y las religiosas no volverían a vestir sus hábitos fuera de los conventos. 

			Además de las importantes instituciones académicas públicas que se han mencionado, la verdadera herencia del callismo-cardenismo respecto del “alma de la nación” fue el modus vivendi entre la Iglesia y el futuro PRI, que más que la represión brutal contribuiría a relajar a lo largo de 60 años la otrora apasionada y sólida convicción religiosa de una parte de los mexicanos, en especial de la ciudad de México.[45] Y desde luego, “se dejó fuera de la vida política a la mayoría del pueblo mexicano, porque era católico”.[46]

			EL PETRÓLEO

			Un enemigo común, además de la Iglesia, unió a callistas y a cardenistas: el grupo de las empresas petroleras. Este cártel empezó a combatirse desde la redacción misma del Artículo 27 constitucional de 1917, que sustituyó al liberal de 1857. La llamada “propiedad originaria” mexicana, probable heredera de la noción de propiedad de los Reyes Católicos, pertenecía a la nación. Como en otro tiempo ocurriera, una línea de apropiación parecida a la añeja sucesión dios-el rey-los vasallos, por medio de las mercedes, se repitió en su versión irreligiosa, la nación-el Estado-los ciudadanos, por medio de los certificados de propiedad que podían generar dos tipos de apropiación: la ejidal o usufructuaria y la privada (urbana y pequeña propiedad rural). La extensión de la propiedad originaria no se limitaba al suelo, sino que también comprendía el subsuelo y el espacio aéreo. Gracias a la Constitución de 1857 el subsuelo y sus tesoros ocultos se explotaban en México como propiedad privada, a la manera del derecho sajón. Si la industria petrolera hubiese contribuido al erario de otra manera y si su derrama social se hubiera igualado a la de las minas, por ejemplo, quizá los hechos ocurridos unos años después habrían sido otros. Calles, que estimaba abusiva con la nación la actividad petrolera por parte de las compañías petroleras estadounidenses e inglesas, se aplicó en la redacción de un ordenamiento legal más adecuado a los intereses mexicanos. De acuerdo con el nuevo Artículo 27 Calles promulgó una nueva ley petrolera en 1926. Este fue el momento más ácido y peligroso en las relaciones con Estados Unidos durante el gobierno del general Calles. Lo que el presidente mexicano realmente deseaba era cambiar los “títulos de propiedad” por “concesiones” de explotación renovables y con plazos de 50, años, tiempo que parecía razonable para recuperar los gastos de exploración, perforación e infraestructura. Como la embajada soviética se estableciera en México por ese tiempo Calles fue señalado como comunista en los medios políticos estadounidenses. La prensa de ese país advertía a sus lectores sobre una inminente guerra entre México y Estados Unidos. Sin embargo, el presidente Calvin Coolidge decidió reemplazar, en 1927, al combativo embajador Sheffield por un sensible y agudo negociador y hombre de negocios: Dwight Morrow. Este diplomático se entendió bien con el gobierno mexicano y aceptó las concesiones, aunque suavizó la ley petrolera: consiguió que México diera marcha atrás en la retroactividad de la ley aplicable a los denuncios petroleros anteriores a 1917 y en la duración de 50 años para las nuevas concesiones.[47]

			Las huelgas, las expropiaciones, la educación socialista, la “desfanatización” y el reparto agrario fueron factores de desunión entre los mexicanos durante la presidencia de Lázaro Cárdenas. Sin embargo, una decisión presidencial reactivó el sentimiento patriota y volvió a unir, con una cohesión anhelada por la población entera, a todos los sectores de la sociedad: la expropiación petrolera de 1938. 

			Se han escrito ríos de tinta sobre un episodio que se ha convertido en epopeya en el imaginario nacional. Por ello sólo se ofrecerá un breve resumen de lo ocurrido. Utilizando mecanismos lombardistas conocidos, que venían aplicándose en la minería para expropiarla y cooperativizarla, el 28 de mayo de 1937 estalló una huelga de los trabajadores del petróleo. Las demandas fueron declaradas válidas por la Junta de Conciliación y Arbitraje el 18 de diciembre. Las empresas petroleras acudieron a la Suprema Corte de Justicia de la Nación, y ésta les negó el amparo el 1 de marzo de 1938. Entonces las 17 compañías petroleras, afiliadas en su mayoría a la Royal-Dutch-Shell, la Standard Oil y la Sinclair, declararon que no podían cumplir con los 26 millones de pesos de salarios caídos más prestaciones que reconocía la sentencia de las autoridades de la Secretaría del Trabajo y rescindieron el contrato colectivo de trabajo con los obreros el 16 de marzo. La amenaza de paralizar la vida del país era real y el presidente Cárdenas tomó la decisión de expropiar la industria entera el 18 de marzo de 1938. 

			Se acordó, y México cumplió a lo largo del siglo XX, un pago de 24 millones de dólares a las empresas de filiación estadounidense y de 81.2 millones de dólares a las británico-holandesas, que eran mayoría. Se añadió un interés anual del 3%. Inglaterra rompió relaciones con México, pero las restableció porque la deuda se pagó. Y Roosevelt se encargó de aquietar a las empresas estadounidenses, pues la segunda Guerra Mundial era más importante que los intereses de estas últimas. De cualquier forma, México se vio forzado a venderle petróleo a la Alemania de Hitler, pues Estados Unidos optó por el petróleo venezolano. La economía no lo resistió y la moneda se devaluó. La administración de la nueva Petróleos Mexicanos (7 de junio de 1938) se entregó a los obreros y los rebasó, causando graves trastornos de todo tipo al impedir la contratación de técnicos extranjeros. En 1940 la industria del petróleo ocupaba 18 000 trabajadores.[48] La segunda Guerra Mundial vendría a aliviar la situación de la futura Pemex, que se reorganizaría bajo el gobierno de Manuel Ávila Camacho. 

			EL PARTIDO

			Se debe a Plutarco Elías Calles la creación de un partido, el partido, que aglutinara a todas las facciones de la revolución y que canalizara como única opción viable todas las aspiraciones al poder político en México. La comisión organizadora del Partido Nacional Revolucionario fue fundada por Calles y otros políticos leales a él, como Luis León, Emilio Portes Gil y Aarón Sáenz, en noviembre de 1928. Se atribuye a Calles la frase “el que quiera la silla presidencial, que se forme”, y esta frase fue una suerte de profecía de lo que sería la historia política de México durante el resto del siglo XX. 

			Diez años después el partido de Calles fue rebautizado por Cárdenas Partido de la Revolución Mexicana (18 de diciembre de 1937). Lázaro Cárdenas creó entonces un verdadero partido oficial, un partido de Estado. Le adhirió todas las confederaciones obreras y campesinas, con preponderancia de la CTM, y bajo su régimen se inventó “el tapado”, la selección discrecional por parte del presidente para dejar un sucesor. Si con Calles la vía más cómoda para acceder al poder era el PNR, con Lázaro Cárdenas sería la única vía. Gómez Morin fundó el 15 de septiembre de 1939 el Partido Acción Nacional; en realidad él fue el autor de varias creaciones duraderas de los gobiernos emanados de la Revolución, pero Cárdenas no dudó en señalar al PAN como un partido opuesto a los principios revolucionarios y a Gómez Morin como reaccionario. Los ideales de la Revolución y el verdadero patriotismo, como los entendió Lázaro Cárdenas, sólo tenían una expresión: el partido. Así sería durante casi todo el siglo XX.

			El general Manuel Ávila Camacho, persona conciliadora que además se declaró “creyente”, llegó al poder a través de una elección presumiblemente fraudulenta y sin duda violenta, en donde se amenazó a los votantes y hubo matones que hicieron su trabajo cerca de las casillas. Lázaro Cárdenas designó candidato a Ávila Camacho, a pesar de que su candidato natural era el general radical Francisco Múgica, y lo hizo presidente. Al igual que Calles, Cárdenas era patriota, pero no democrático. Con carro completo (unos 2 850 000 votos contra 150 000 del opositor, el también general Juan Andrew Almazán), Ávila Camacho tomó posesión el 1 de diciembre de 1940.

			México en 1940

			En 1940 la población de México era de 19.6 millones de mexicanos; creció 3.1 millones con respecto a 1930. En 1930, 4.5 millones de mexicanos sabían leer y escribir, es decir el 27.2% de la población; en 1940, 6.8 millones de mexicanos eran alfabetas —el 34.7% de la población—, lo que representó un avance del 7.5% respecto de la población total. Sin embargo, las campañas castellanizadoras de los indígenas no fueron tan eficaces, pues 1.3 millones de indígenas no sabían hablar español, es decir, el 6.63% del total de los mexicanos.

			Durante el callismo y el cardenismo la población agrícola disminuyó y la urbana creció en tres millones de habitantes, que es casi el crecimiento de la población de la década. La población industrial (empleados y obreros) creció en un 20%; en 1940 había 639 000 trabajadores, contra 523 000 de 1930. La industria de la construcción daba trabajo a 100 000 personas y la de alimentos a 93 000. Las comunicaciones y los transportes crecieron un 50%, pasando de 100 000 a 150 000 trabajadores. Los empleados del comercio se duplicaron: pasaron de 273 000 en 1930 a 552 000 en 1940. La burocracia creció en un 30% (de 147 000 a 190 000). El número de personas con ocupación antisocial, sin oficio, de oficio desconocido o improductivas pasó de seis a siete millones. Este rubro es interesante porque incluye a desempleados, sacerdotes, prostitutas y personas que hacían labores domésticas sin retribución.

			Sobre el nivel de vida, 4.2 millones de mexicanos dormían en el suelo y otros 4.5 millones de mexicanos caminaban descalzos, es decir, el 21.4% del total no descansaba en una cama ni protegía sus pies siquiera con un par de huaraches. Sólo dos millones de mexicanos vivían en una casa propia. Pero el salario mínimo había pasado de un peso a 2.50, con un aumento del poder adquisitivo de más del 20%. Las instituciones se habían creado, y el 50% de los campesinos tenía una parcela para trabajar. México estaba listo para la paz y el desarrollo económico.
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